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Mi m te ilÉs 
La tempestad parlamentaria se 

*>« desvanecido. No hay suplicalo-
''ios. Los intentos de Maura no han 
P*sado de ser intentos vanos, un 
^r deforc* que no ha logrado ven­
cer la resistencia de una coslum-
*íre largo tiempo arraigada. 

iQuó creía? ¿Ignoraba la tenaz 
'^istencia que al desarraigamien-
lo opone siempre lo que es tradi-
cioaal? Pues ya lo sabe por expe-
fí«oei« propia; se empeñó en su­
perarla j no lo ha conseguido. 

De sabios es mudar de consejo y 
•I ae&or Maura ha obrado en este 
^ n t o como un sabio, con lo cual 
B̂  ttjio perdido nada los represen-
••toles solicitados por los Jueces. 
Para esos representantes se ha he 
*bo un corte de cuentas; los suplí 
^or ios que contra ellos existen 
Wáú sido denegados en montón y 
"m...hov en adelante se entra en 

vísima. 
Los que han quedado con un 

P&lmo de narices, es decir clias-
^tíéldóit, áon los qué gozan con las 
agitaciones públicas, para los cua­
les constituye un Sport el escánda-
^ ..pariam^niarip, el motín en las 
^íles, la huelgŝ  general, la prótes­
is ruji|l«stf̂  en la vía pública, las 
P̂ drwM» Ua4rada8 con silbidos. Cp-
nio lodo eso lo traía aparejado la 
Agitación producida con motivo 
de los últimos debates, y de proo-
Ui ha echado el señor Maura un 
chorro de agua fría h la hoguera, 
han quedado burlados. 

pe lodos modos hubiese ocurrí-
4<í lo injsmo, pues no hay que ol­
vidar qi^ estamos en plena cani-
eula, en la época de las imperiosas 
Vacaciones de que habló Silvela, 
Vacaciones que son también cos-
^bbré arraigadísima contra la 
ciial no áa podido nada ningún 
"ainisterlo. 

Por escrupulosos que sean de sus 

deberes los representantes del 
país, cuando el calor aprieta todo 
los estimula á desbandarse; y á 
pesar de las afirmaciones del jefe 
del gobierno respecto á tener las 
Cámaras abiertaé durante el estío, 
hasta conseguir lo que quería, ya 
hubiéramos visto si se equivocaba 
en el caso de que hubiese insiétldo. 
Seguramente se hubiese equivoca­
do, porque se hubiera visto solo. 
Por algo dijo el jefe de la Union 
Conservadora que Us vacaciones 
del estío eran imperiosas. 

El corte de cuentas hecho en el 
asunto de los supücaiorios ha sido 
tal vez la salvación del gabinete. 
Es posible que si no bübiese echa­
do Maura por esa callejuela, se 
hubiera estrellado contra las dos 
costumbres mencionadas: la de no 
procesar representantes del país y 
la de las vacaciones imperiosas. 

Ese corte de cuentas ha corlado 
uua crisis. 

Lspait espiqu 
en nuestras costos 

Kl trftdiciouai r«̂ uoiút>re «n putito á pro-
duooióii (I« espoiijiis do la* ooatM inerkiio-
uales do España fué causa de que liac« po­
cos iu«BeÉs« coDstiluyera en CnftttgtfBa 1» 
«Saciedad ADÓnhiia del 9ar de ÉüpaSk», 
que, coo capital saflciénM, iba á dedicarte 
á U explotación eu '^rááde eücálá de ios 
criaderos de esp«D|aS en las ciistaY del He-
diteiráoeo, principaliueute éo las de Mála­
ga, Melills, Ceuta, Ctiaí̂ rinas y Almería. 

Dicha Sociedad cueuta HI presente con 
varias embaícacioiiés tripniadas por mari­
nos griegos, muy «)Zp«rto« en eata claa<i de 
iudustiias, que stfii ayudados en sus ñte-
mis por muiiiiei'OSespafio(«« y qne van á 
las órdenes de patronos también españo 
les. 

Una de las secciones de barquillas pes. 
quetss se encuentra actualmente fondeada 
en Almería, y la componen las barcas «Es­
peranza» y <Telsy», de conétracc!6n grie­
ga, con aparejo especial y abanderadas con 
pabellón español. 

De loa marineros griegos que componen 
las dotaciones de la «Esperanza» y lía «Tel-
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COííüICiONKS 
El paffo s«ri siempre adelantado j ea metilioo ó ea MVM de 

fácil cobro.—OorresponsaleaenParía A. Lorette, rae Oaamartia 
(6; V J. Jones, Fauburg-Montinartre, 31. 

sy», catorce «en buzos, liorabres fornidos y 
de gran resistencia; los deniAs son ayudan­
tes de las bî inbas. , 

La «tpedididia c«i«id«, «ti;#n»¿|#f^o« da 
«MODociaiiento en la oostfi da LeT(uat««, ba 
encontrado ricos «iriüderoa de ««pftî M ^« 
bonísima calidad, de las conocidas en el 
comercio por la clase de Venecla, aprecia-
disimas per su ünura y delioáda tersura. 
Esos criaderos existen en abundancia entre 
loa sitios conocidos por «Cala de San Jos¿> 
al «Corralete», y se presentan & una pro 
fundidad variable de 10 á 26 brazas. 

Los bozos griego* b̂ jan al fondo del ma r 
vistiendo |a escafî ndra y provistos de ub 
saco de regalares dimensiones para meter 
las esponjas que arrancan con la mano; vte 
nen ganando un st̂ eldo 250 pesetas men 
snales, remuneración que, aunque parece 
grande, es pequeña comparada con los in­
minentes riesgos que constantemente co 
rren, pues trabjan por turnos, de sol á tol, 
todos los días, Los marineros ganan 70 
pesetas al mes. 

£1 máximum d« piofundidad á que estos 
hombros pueden trabajar varia de 35 á 40 
brazas. 

Cuando lo< tiempos abonancen un poco 
se procederá á diir gran jwpulso á la pesen 
de fspon)as eo el cabo de Gata, sitio que 
ofrece grandes reudimientos á la industria 
que uo« ocupa. 

COMO NOS JUZGAN 
ios chinos 

Proverbial es lo qne noaotroa penwníiM 
dei los chitto«« 

Nuestra opinión «etá condentada en la 
palabra eô iioerfás» qi»* n» tia^ nada de 
halagadora. 

Pero iqué¡ piensan lo« celestes dé nos 
otros, de nriestrns costumbres y de nuestra 
pscologínT 

Noi tiene muy sii¡ cuidado y cuando nu 
amarillo no* aciiba de demostrar, con nues­
tros propios arguniuutuB, que nuestras idt-ás 
y nuestra maner» de aplicarlM no son 
siempre muy lógicas, le replicamo* coii to­
no de superioridad: 

«i Cállate no eres más que nn chino!» 
OigamM, sin embargo á un chino, i n-

serva, de burlarnos después de él. 
El mandarín Hoan-Hsian Pu hizo recien­

temente un largó viaje por Earo[Ht y, ál re­
gresará su páts, condensó BBt {mprééióttés 
dé via|e en an libro qae acaba de aê ' t^dtt-

cido al inglés con el titulo de: «TiOS diablos 
extrangeroa.» 

Huan hace justicia á la civilizaéiós euro 
pea; asi, por î }eto)tlOj «ata entoaiatmado 
con los ascensoaeS|^« I»{w>««MijUgo más 
que hnmanoe; |>ero lo interesante para nos­
otros, ^WitnftH^ni tfe aiir¿éikv«l4hino va­
rias costorobrea y hábitos de qne no hace­
mos el menor caso y tío ofrece ninguna no­
vedad, excepte para bémbres de otra índo­
le. 

Lo qae más sorprendió al chino fué la 
costumbre... ¡de besKtse! 

Ceo esta ceremonia honran los niños á 
sus padres. 

• La torma más rea l̂etuosa de est« corte* 
sla, dio* testnalmeiiti, consiste an -aplicar 
los labios á la mejilla d* la persona á quien 
te^uiw* lMianu',7 haeetloaaooitr. Tainbién 
liaj iua|«raa qoe pracedea de este modo, lo 
qu* «a. mojr aaombroao.» 

Igualmente deja eatnpeíacto á nuestro 
mandarín la mMMf» «orno non portamos 
con bki mojeret. 

«Hombres y HiDJ{ti;ei| dice, van del bra* 
sopof 1% calle j^ n||i|li* te río; un hombre 
prMÍjtî ^ su iDMJftl' toda clase de servicios 
menudo* y nadie s* burla de él.» 

lia bbrabiin rf^faáo Bn|u que «u la me* 
sa e/sirvé j^iimeroálnriuóieres, ló que nu 
le gusta, pues decididamente no comprende 
te iiiifoH«MÍ»^t<i*** oonoed* á e>tu*<*ere* 
é* t ^ a é a wd— »«t. Eawqwi. 

«Clfid» «H«|iab*«rwk adeniáa, e« yra^ao 
qo* «alflaB é pMM P*K IM «itlto*,̂  y *i MU 
marido qalsi«ra retener i «o iiMQer «• cwa 
hasta podría ser llevado á la cárcel. 

Adéiuáty caéa hombre no paado tener 
ufH^qm nn*. nkafor, 

Haka «1 miéiBO MMaairo natlMi* A«M-
«ho máa qo* á ona «tola rélm». 

Bi» la 41M cntciMnM á toa «wMldl, «I 
Máadari* «wH* jQieiM qa» han iMo i»t-
«alado* por hoatbrea qa» uo inw cfaiiwi».* 

Las mujflres ooo^dotan oomo eeñal de 
MIezH teoor la espala' muy «ncha y la 
ttatnra majr estrecha^ 

Muchas llovan debido del vestido una ts 
pecie de encañizado (el corsé) que creen eg 
un adorno. 

Cuando •• presentan en la Coi I*, consi 
dérati muy digno entafiár la piel deSnndá». 

Parando á otro aannto, nuestro manda-
r(u etpTMa lu asombro por *l enídaéo qu* 
•• tiene de qne Us cárceles de Europea' «Mn 
eá î/¿io«áa y sanas, d« modo qtt* paree» qne 
ie ameran en que lAa sltceleé Ma« ásrada-
bíec pera lol preaoi. 

«Biteriátema, Ské, BO iMa ápHéMbl* 

en naés(:ró pata, pnes todos los perdulario* 
seagloinerarián en las cárceles para insta­
larse en'e11i)B. 

t̂ uestra cocina-juétá revábclia dé la* 
cosas, pues (msiande'se tiá «fantaseado* 
reepecto á los nidos de golondrina y lá!« Üi». 
tasdietiWión—nuMtfa cocina ho in'tpira 
at mandarín üiásqde rt'BexIoneé irÓDÍcas ó 
despreciativas. 

Primerainent»,<*(}« escachamos, *l vi­
no de Oporto «¡eatá hecho con sangro d* 
puerco !p 

«Todo, en la cocina, eatá reglamentado 
ppr¡Ql reloj, d^modf? que u^ huevo nopae> 
de hervir ^á* de trfs miuitto*, ni uî  polio 
puede e«t«kr̂ l lo^go, m^^de una lior», To­
do se hace con el reloj en la mano.» 

Pin^lf^ei^ ,̂ el b,aeuo de Unan se maestra 
djBtjinimado p^t la manera aalvaje que t*« 
n«uioBJIos ouropqqf p̂ ra saioidarno*. 

En Qhiua, el suicidio es un acto merito­
rio. 

Se olera ua moni(r|iouto á ht mujer que 
sf matî  piu:̂  no sobrevivir á BU marido. 
Pero allí los û edios habituales son el opio 
y l»a«iai<t, de modo que el cuerpo no que 
de de«fig;utadQ. 

«Su manera de suicidarBO—dice «I man-
darÍQ-«B abB l̂tttameu^ repugnante. A 
menudo Be lanzan desde tina platufî pna 
«legada de i|iil piá», (dcuántas torres .lÜi'fet 
ha «|i|(;(witr*dot), í> bi«»̂  ** coipcan Bobre los 
ri*]e« de un terroearî ii, de modo que sn* 
cuerpo* queden lieoho* morcillas y pnlveri-
zadoí,*n»„^ue^o».» ^ .,̂ ,̂  

Para,̂ 1 juicioso raaudariu no es uad* la 
cosa,en ai. 

^ e l modo d(».pfacfIcaria^ paree* decir 

Périedlsn<» Mlrápiee 
Atendiendo el número de ptíriódióo* qu* 

en ella se pnblicnn, Alemania figura ii la 
cabeza de todas las naciones europea*, po­
seyendo al pie de 5500 piibÜcaclonMl, d* 
liis cuales hay 800 diarias. 

Signe, en importancia periodística, In< 
glaterra, que ooenta cerca de 3.090, entre 
la* cnalea hay 800 diarias. 

Después de Inglaterra figuran Francia é 
Italia, en cuyas prensas se impiimen 2.800 
y 1.400 periódicos, respectivamente. Los 
diarios no pasan de una cuarta |>arte de lo* 
expresado* númeroe. 

Ocupan loB último* lugare* Austria, Es­
paña, BoBia, Grecia y Suiza 
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—Koboraboena; ¿pero Siran? ¿y lo* espías qne le 
Median? 

S«per«d ft qae paaemoa el Rliin: oreedne. ksto ea 
lo más seftnro. 

—Ail lo baré. 
Apenas baoia alfronaa horas qae Jorge y sás oom-

rafieros de viaje babfaa omiadola frontera rasa, 
oaando la evasión del joven coronel era ya conocida 
del «oüperad r̂ de Baf|l«. 

El ofloiai n«̂ óargad9 del convoy bábía ido por la 
mallapa á saber cómo estaba so prisionerb, f habla 
Uaiui^o machas veces en Taño á la paerta del doótor: 
suponiendo qae este habria salido á baoer la risita 
de la mafiana A sos enfermos se retiró sis sospeobat; 
TOITÍÓ k la tarde, y ^sta ves abrió la paerta, pero foé 
saltando la oerradara. 

Farioso {tor beber llegado demasiado tardé y beber­
se dejadO; enga&ar como an obino, recorrió en todos 
santido» la casa del doctor, bascó por toáas partes 
deide la ooadra al dormitorio, registró todos los rin-
oones, y tUtimamente encontró sobre la oiesa de la 
oooina ana carta coa sobre para él, y al lado ona ca-
Jita qae no peasd al pronto en abrir porqae él'a ma. 
JTlî r la^risa <)ae ênla por saber lo qoe la carta le di* 
gese, único testimonio del pasaje del prúíonéi'o. 

placable, sa hijoqaieás habiera «ido llamado A.dar 
oonIrA el ana seotenoia de moerte 6 de {«famla. 

A pesar de cnanto ban diobo eon rató« lee BMtalis-
tas contra el luicidio, no qaedaba A Oastavé otM ar­
bitrio para oTitar tal oprobio y tal horror, qoe el dar­
ás la uaerte. 

Horrible es ptntmt en las «oBeeotMnolas {¡atalas 6 
InTeuMbies de oi^rtia peéiol«n«s«n qoeseliattan A 
vece» loe hombres «a lai aaolenee eiviliaada*. 
L<oa eaBfbaies de la Oeceanf a matan A sos prísifooeros 

pero no lee imponeu tormeotoa eomparabiee á loi ^oe 
estaban resérvadoe al desVentarado Oastavo, sin 
eontar coa loe qao ya habla experimentado dermnor-
dimientos y diegnetos de otra oíase. 

fSstaba irritado eootra sf mismo por no haber trata* 
do de favorecer la evasWn de Jorgtt, A qaiea saponia 
ya en Siberia. 

bietrio había esigido de 41 qoo no Alara notiuia aW 
ttlaadesnexiMeacta ai para «atea de llagar A Fran­
ela. 

^Mtfreoe bien eté castigo, babta diobo«l rigido in­
tendente, y no es oosa de <|ve vayáis A eMBfpró¿ater 
vuestra segaridad y vaestra vaelta A la casa de vaes-
iras padree por tratar d« «viarMlo. 

—¡El des|tr«»iMO' seria «sttreto, mi qwrtilo «aifo! 

réiiíiiéa, üAe «s d«bl«g»r«y raae saenviteoiera para 
oéteaeé' Idi Ánrorei del á«evo poder. 

SoaratJioildetMtaabyeoióay envlteolatieBto, Na­
poleón no podia menos de aceptar las ooodldjQBfls qae 
se íe ttepoateai por lee enemigos, y el 2t de abril par* 
tió paré iairiá de Elba. 

Stt 3 da mayo hteo sa entrada «oleoiae «D Paris 
LalsXVIIl. 

•ióaa l« i^ #MtaMebe« Un pasado, ioiertar el anti. 
lraÍ)»ii4iiili«Bsobr« «lArbol aouial naoido del» gran 
rtvoliaidií y tisaoltsr ibdos IQS abnsoí aatignoa, 

Ko inedia at«^ rsqr ooosprdtMlef la mooaxfmla alad 
eomo en tiempod«ate aatepaead|oa»>propiftarÍA,des-
paéaAe, volvía A si»f 4Q»iRÍoa jr,fm4»jqt̂ ejp̂  tenia 
nliB îtiaoortaf y fajar da íoiflaf|f| «jopâ darâ a como 
«ijw; DO paauHrba q«e FraAoJA Jia ,̂ â Ia emáuolpado, 
aijaiao9rdaba ido ia D»M^jip la Pistilla. ^̂  

Si ramof da tod̂ f ea|^ «noeaos no b%bia Uei|;ádo á 
oidoaáajJbirg* Qwitfvlî aat, y al ̂ ndo ¿9 4rrey'mismo 
iOT«S^9V .¥ Wior^oíj^ â̂ Bo uo ¿MÍÍÍ oonsa-
oia4f}̂ p«»p,49 .̂ «rfC* f|« baliia "•Pf̂ raÍTó de «jirafa agre-
gauaai ooovoy de los prisioneroŝ ' 

Tai vez ,^iu(a«p b̂ bria Inĵ ipiMjii/ĥ r̂̂  <̂ on̂61 y 
Jantoa volver A Francia, donde habría ooafiado' sas 
reuofdimiantoe en algtla r^oóa oscaro. ' 


